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JUEVES 19 DE ENERO DE 1888. 

REVISTA DE LA PRENSA-

Síntesis del riolicierismo en los días 
precedentes, lian sido las tradicionales 
fiestas del célebie anacoreta, ú quien las 
tentaciones colocara en el número de 'os 
elegidos, pudiendü reasumir los editp-
riales de nuestros colegas, diciendo que 
todos ellos han extrefliado sus quejas 
pidiendo mejoi'as beneficiosas eti lo qneá 

-policía y sanidad se refiere. 
Esta mancomunidad de as¡)iraciones 

acerca del segundo extremo, prueba de 
forma elocuente, que en los menciona­
dos servicios no se hace lo necesario ni 
acaso lo indispensable, agnaidándjsc sin 
duíía, que del continuo clamoreo que la 
opinión formula, surja algo beneficioso 
para Cartagena ya qu(? por laigo tiempo 
ha: vivido en .'a; atmósfera insalubre que 
ha acrecentado sus enfermedades , •. 

Como la poIitica.íias.€stá vedada, no 
hemos riosotKOS, de penetrar en su esca­
broso terreno; |)eio así como de pasada 
y siquiera sea por la cottsideración que 
nos merece-todo lo que al bienestar de 
a provincia se. refere, d|ri;nr!os que. nos 

complace verla Representada.en Corles 
por otro hijo.de^"í>» porqye dt! eslafor-
ma, cuanto mayor suma de eleiiaeíttos.se: 
acusen para la con secación decuale,sqHÍe-
ra mejora, ha de encontrar en las esferas 
gubernamentales decididos campeomísr 
que aboguen por nuesti-a prosperidad y 
adelanto, y por consiguiente mayor suma 
de probabilidades en el éxito. ' 

Otro dtí los asuntos (|ue también ha 
delatado la prensa en e^tosdias, se refie­
re á excitar á |a industria y al comercio 
para que dignarnenle concurran I J a 
exposición barcelonesa, reéñonceuLi'ación., 
de todos los productos .y ^dcla*»los na . 
clónales, como medio de darlos, á cono­
cer en el extranjero. . • 

Considerai íamos ofensivo suporier si­
quiera que afectando tan pi'ofundamente 
dicho certamen al mayor desarrollo de 
nuestro comercio, y hallándose éste in­
teresadísimo en su prosperidad y desen­
volvimiento, no respondiera al fin que 
aquél se propone, y spbre|)Dĵ n4<).* s>MŜ  
fuerza.s, no se presentara en forma que 
atestigüe las riquezas de su suelo y la 
laboriosidad de sus habitantes. 

Elementos no han de faltarle de se^ 
guro: lo que preciso so hace, es que fa 
voluntad no decaiga y tod<5s y éáda uno 
en la medida de su voluntad, porque • 
Cartagena, aparezca cual se merece, 
coadyuven para qué se presente digna de 
su nombre y fama 

También la prensa ha consagrado 
algunas líneas á despertar el entusiamo 
entre los procesionistas, cuyo silencio 
hasta ahora se considera inexplicable, 
dada la proximida^d relativa de la Se­
mana Santa; y aunque muchos opinan 
que por este año se ha resuelto el retrai­

miento, hay otros que se promelcir fies­
tas lucidísimas, que compilan con las 
anteriores. 

La'veraiid, sólo los interesados lo sa­
brán, pero acaso no sería indiscreto que 
el público conociera algo del secreto, si 
es qiieéste exist'e, y de su manifestación 
lio habían de resultar dificultades para 
lo que se desea 

Vemos que algo se hace por la perse­
cución del juego y que las sorpresas 

J menudean con algún fruto; pero ya em­
prendida la cruzada, no se explica cómo 
subsistb'ff ésbŝ  de azar- constituidos en. 
las afueras de la población, donde expo­
nen su dinero míseros incautos, tonto 
más dignos de alejarlos del vicio, cuanto 
que su situación no permite pérdidas por 
insignificantes que sean. 

Consideren las autoridades los resul­
tados funestos que engendra el juego, 
de mayor intensidad en aquellas fami­
lias que carecen hasta de fo más necesa­
rio, y que sin sentimiento ni compasión 
hacia ellos, reclama laestirpación del vi­
cio aun preseioiüettdo de la inmoralidad 
que aáusa iK)r Sus derivaciones pern ¡ cio-
s a S . •.• '• - ' • • : - •• ' • ; • • • ^-^ • ' . -•"'• • 
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El Capitán Gook. 

James Cook nació en el Marión, en 
of Yorkshire, el 27 de Octubre de 1728. 
Su nacimiento fué humildísimo Noveno 
hijo de unos pobres labradores, quienes 
no disponían de recurso alguno para 
atenderá su educación, nadie habría' 
podido predecirle el glorioso porvenir 
que le estaba reservado. 

En una escuela gratuita aprendió á 
leer y escribir, y esta fué toda la ilustra­
ción adquirida en la infancia yon la pii 
mera juventud Después pasüjcómodepen-
diente á una tienda de ultramarinos de 
Staith, cerca de Newcastle.: Allí fué don­
de, á la vista del mar, este hijo do labra­
dores sintió despertarse en él su verda­
dera vocación. ' 

Dejó .pues, Ja tienda por un buqua de 
cabotage, donde como grumete hizo un 
aprendizaje muysdum. El barco se dedî  
caba al transporte de carbón. 

El año 1755 Cook pasó á la marina 
de guerra, cuando más empeñad» estaba 
la luoha,entre Inglaterra y Francia En­
tonces fué cuando epppezó á ^^ludiar 
con ahinco la Geometría y la Astrono­
mía. Hizo la campaña de la costas del 
Canadá en calidad de contramaestre, y 
apesar de su ca.si completo descenoci-
miento del dibujo, hizo un mapa notable 
del curso del rio de Sao Lorenzo. 

Sus dotes para esta clase de trabajos 
eran tan extraordinarias, que habiendo 
cu'tivado más y más el dibujo en medio 
de los azares de su vida, pudo empren­
der el plano de la isla de Terranova, la 
cual obra fué terminada en 1764, y causó 

¡a admiración de los inl.ligenles por su 
exaotifud En aquellos parajes observó 
Co^k'Sr 1766 un eclipse de sul, acerca 
del cual escribió una Meinorí.i, que pu­
blicada en una especie de revista cientí­
fica en Londres, fué la causa determinan­
te de que se abriera para él en su vida 
de marino un nuevo y más brillante pe­
ríodo. 

El año 1768 la sociedad real de Lon­
dres habiend I obtejiido del Gobierno ti 
envío de una comisión cientílica á los 
mares del hemisferio austral para ob-

, servar el paso de Venus por el disco del 
Sul, buscóse un hombre de condiciones 
adecindas, y como la Memoria de (pie 
hemos hecho mención más arriba había 
dado á conocer las condiciones de Cook, 

'á tal objeto fué éste el elegido para el 
mando de la expedición, y obtuvo el gra­
do de teniente de navio. 

fífectivamente, en el mes de Enero 
del siguiente año, Cook dobló el Cabo 
de Hornos; reconoció varias islas del pe­
ligroso archipiélago de Pomofú; llegó en 
Abril á. Tai ti, ya descubierta por Bou-
gailivifle el ano anterior, v descubrió láS 
islas de la Sociedad, a las aiales dio este 
nombre eñ honra de la sociedad dé Lon­
dres; a Ciiyá'itiíeiát''va se' debía la expe^ 
dicióii'. Después explorólas islas de ?íue 
va Z^elátidaváe las cuales fijÓ ol primero 
la coiVfigtíî acióii; descubrió ef "canal que 
separa las dos grandes islas y que desde 
entonces se I ama Estrecho de Cook, ó 
liiüo multitud de observaciones- intjre-
saiiles s-bre estas tierras descubiertas 
por Tas-mati en 1642, esto es, hacía más 
de un siflo^ pero completamente inex­
ploradas hasta entonces. 

El año ¡siguiente, sGook rodeó y eĵ pjo-
ró más,, de 600 legMas tle costa, de M 
Australia", y este viaje de reqoHQCÍmî í*''0 
es considerado como-el principio del-es­
tablecimiento dri los ingleses en aquella 
tierra, donde en 1606 había locado, el 
primer bizque eutopeo llegado hasta 
aquellas latitudes^ el barco holandés 
«Duyíhen » y la cual había >ido explora­
da por primera vez el año 1607 por los 
navegantes españoles, PedroFei'nándezy 
Luis de Torres. 

Al regresar á fiuropa por Batavia y el 
Cabo de Buena Esperanza, Cook traía la 
mitad de Ja gente que fiabía Jlevaílo á fa 
expedición. Muchos marineros y la ma­
yoría de los miembros de la comisión 
científica, habían perecido á consecuen­
cia de las fiebres y de las fatigas dííl 
viaje. 

Este había probado gue ni fa Nueva 
Zeland'i, ni la Australia formaban parte, 
como hasta affí so había creído de un 
gran cóttiinenle Austral. Quedaba, sin 
embargo, la, duda pues que el vasto 
Océano Pacífico y el mar del Sur no 
habían sido explorados en toda su fxten 
sión si ese continente existía aparte de la 
Australia y la Nueva Zelanda. Resolvió­
se enviar una nueva expedición para 
que hiciese tales exploraciones, y co­
mo nadie había mostrado para ese ob­

jeto las especiales condiciones de James 
Cook fué éste el encargado de coman -

* daila. 
El 13 de Julio de 1772 salió de la ra­

da de PIymouth esa expedición, com­
puesta de dos buques, los cuales llevaban 
nombres adecuados á su objeto. Llamá­
base eliino,«Resohi;ión» y el otro «Aven­
tura.» El primero iba mandado por 
Cook mismo, el segundo por el capitán 
Furneaux 

Estos dos buques doblaron en no­
viembre de aquel año el Cabo de Buena 
Esperanza, y en el espacio de cuatro 
meses exploraron el Océano Paciiico en 
sus altas latitudes meridionales, entre el 
grado 20 y el 170 de longitud,Este. Por 
el Sur llegaron 'lasta el 57o i5' Je lati­
tud, Convencido Cook de que por allí no 
exislía continente alguno, hizo rumbo 
hacia Nueva Zelanda, á donde llegó en 
Marzo de 1773. 

Desde allí fué á las islas de la Socie­
dad, donde pasó el invierno, que en 
aquellas tierras de nuestros antípodas, 
cae en los meses en que por aquí teñe, 
mos el verano y en noviembre comenjÓ 
la exploración de otro gran espacio de 
aquellos mares, por si hacia acjuel espa­
cio Citaba el Continente Austral. Desde 
el 167» 40' hasta el i09o 14, de longi­
tud Oeste, buscó la soñada tierra^ y 
aunqiíe avanzó h;\cia el pqlo Austral 
hasta los 71« lO" de latitud, no halló lo 
•míe buscaba. 

Detenido por los hielos que se n^s-
traban ocupando inmenro espacio, viró 
hacia el Norte, y esa vuelta descubrió 
una de las islas más grandes del Pacifi­
co la ís'ueva Galedonia. Después de este 
desaubrimieiito regresó á Nuev^Zeb^a, 
donde . dio descanso alas liipi^gisi-
ues. 

Pasados unos días m tt fi|M#9, fif^ 
salió por tercera vez en busca del Con-
tineirte Austral. Surcó, pues^ aqi^lío^ 
inexplorados mares entre losgtadoa á3 
y i^ de latitud, y pendida toda espm-aoxa 
de que allí hubiese coi|tinenle algutto, 
puso la proa hacia el Estrecho d§ |Uf 
gallanes con el objeto de explcu-ar la 
Tierra de Fuego, que era aún muy poco 
conocida 

El 29de diciembre franqueó el Cabo 
de Hornos y descubrió una costa deso­
lada: la tierra de Sandwich, cuyo punto 
extremo recibió de él el nombre de 
Islandta meridional. Viendo, pues, que 
habíaNJado la vuelta al mundo por su 
más larga circunferencia, resolvió re­
gresar á la patria. 

El 30 de jul id del año 1774 ancló en 
Spiíhead, én la misma rada donde aca­
ba de verificarse la famosa revista dé la 
escuadra inglesa. 

liabía recorrido más de 110.000 ki­
lómetros; no había sufrido avería alguna 
ni había perdido un solo hombre de tas 
tripulaciones de arabos buques. Ningu­
na expedición puede llamarse más afor­
tunada. 

En cambio no pudo ser más funesta 


